










































































































Para asegurar el éxito de una nueva inversión en el mejoramiento hay que cubrir todos los riesgos.
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la citada publicación] sobre la base de las cüras
disponibles, queda en evidencia que la pradera ar­
tificial no resulta desde ningún punto de vista com­
parativamente rentable: en la mejor hipótesis,
[aclaramos: con aumento de rendimiento de 300
por ciento, respecto al campo natural] la tasa de
ganancia a obtener no supera la mitad de la obte­
nida mediante la extensión de la superficie arren­
dada. Por' otra parte, en las condiciones de rendi­
miento promedialde la pradera [aclaramos:
200 %] la tasa de ganancia marginal es extre­
madamente baja.

"Correspcnde analizar ahora las posibilidades
planteadas a un propietario (o. o) o Una compara­

-ción lisa y llana de las tasas de ganancias margi­
nales para un propietario productor [véase nue­
vamente el cuadro N9 14] parece indicar que laS
diferencias entre el campo natural y la pradera ar­
tificial van del 7.8 % al 3.4 % de la pradera en
la hipótesis del rendimiento medio de la última.

"Si con esta base se analiza el cuadro N9 16
[po 111 de la publicación] teniendo en cuenta los
análisis realizados en la sección anterior, queda de
manifiesto que la pradera artificial representa un
,traslado hacia inversiones más riesgosas y simultá­
neamente menos -rentables que las formas actuales
de empleo de los capitales en la ganadería. [Sub­
rayado en el texto original.] Se pueden sintetizar,
entonces, los resultados del análisis practicado di­
ciendo que las praderas artificiales, a igualdad de
condiciones formales cualitativas de inversión, ofre­
cen menores tasas de ganancias y mayores riesgos.
Estos elementos de juicio indican que la .inver­
sión en praderas artificiales no es de ningún modo
atractiva para los capitalistas ganaderoS! y que su
renuencia a adoptar estor métodos de Producción

COMPONENTES DE- LAS TASAS DE . GANANCIA
MEDIAS EN PRADERA ARTIFICIAL Y CAMPO NATURAL

Fuente: Instituto de Economía, ob. cit.

intensiva está perfectamente justificada desde su
óptica." [Subrayado en el original.]

Terminamos este trabajo con un llamado dé
solidaridad hacia los modestos productores de nues­
tros campos, y una interrogante dirigida especial­
mente a los ingenieros agrónomos que actualmen­
te trabajan como expertos del Plan Agropecua­
rio, entre los cuales no menos de un ochenta por
ciento tiene otras actividades productivas en el
campo y, algunos, empresas o estancias propias re­
lativamente importantes, donde se sigue trabajan­
do exclusivamente "a campo natural". Quiere de­
cir que si los encargados de "extender las nuevas
técnicas" no las practican ellos mismos, hay algo
que no funciona bien. Están de por medio muy
importantes intereses nacionales que no pueden se­
guir siendo ignorados.
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